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NOTICIAS DE LA PENÍNSULA.

Hasta shorn no había llegado á nuestras manos
sa p. l i to ral que el ¿ ria agosto u l t imo dir ig ió el Ilus-
tr issimo Sr. D, Gui l lermo Martínez, Obispo de As-
íorgn, á todos los párrocos de si: diócesis. El to-
no evangélico, la unción irresistible en que se ba-
il a concebida , nos l ian enternecido sobremanera.
Sentí mus que los l ími íes de nuestro periódico no
nos permi tan proporcionaria á nuestros lectores , que
verían en el la los mas sanos preceptos de la mo-
ral religiosa en los muchos .puntos de contacto que
tiene con la civil .

El día \o se colocó la lápida de la Constitución
en el sitio de Málaga , l lamado del Palo , cuyos
habi tantes, pescadores de t ierra de A lmer ía, v iven
en cuevas ai estilo de su pais. La función, que fue
promovida por el piquete del reg imien to de Guada-
lajara que guarnece la costa , al mando de su dig-
no comandante D. N. Boada, se h izo con la pom-
pa y. aparato posible , y reinó la mejor armonia
entre la tropa de dicho cuerpo y Us mil ic ias na-
cionales , que fueron desde Málaga para la conser-
vación del orden publico, haciendo unidos el servi-
cio, y comiendo juntos en medio de repetidos vivas
y aclamaciones. El arc ipreste dei sagrar io de la
santa igiesia catedral de Málaga D, Frr.iciíco López
Jes hizo un bello discurso análogo á las circunstancias.

Habiendo l legado á saber e! a lca lde de Magalion
que un carp in tero de! pueblo const ruía »ablas bar-
nizadas para colocarse ea vez de l áp idas de la Cons-
t i t uc ión en hi.-; p lazas do var ios pueblos comarcanos;
se lo p roh ib iu severamente eu ruzon de que un m ' i-
numano que ha de ser eterno, no debe fabricarse
con iTKi íc . r i a t ~n f rági l. Sen t im ien tos dignos de un
a lca lde de i :na v i l l a que nunca ha cesado de ser
amante de la Constitución.

También en lo? pueblos pequeños hay patriotes ar-
dientes ¿ i ' .ust rndos, á q u i e n es rio a ter ran los gri-
tos de ¡a i g n o r a n c i a, y a l i e n t an é inf laman los e lo-
gios dt- los que solo qu ieren el b ien di su país. £n
A n di: r--, r , ciudad, de la prov inc ia de jaén, se va á
e s tal.-It1 ce r una escuela de enseñanza m u t u a, ba jó los
ar.í'picios del a y u n t a m i e n t o, y esto en tanto qne no
la ' t íay en la cap i tal de la misma prov inc ia . y lo
i¡ue es mas , en casi ninguna de las capitales del
Reino.

CORTES.

Sesión e straordinaria del Z vor la nocks,

Se principio á las ocho y media , y leída y aprobada
el acta de la estraordinaria del 3o , se continuó la dis-
cusión del proyecto de ley sobre la libertad de imprenta.
Leyóse el artículo 3-i que dico. »Los delitos de subver-
sión y sedición producirán acción popular, y cualquier
español tendrá derecho para denunciar ¡í la autoridad
competente los impresos que juague subversivos ó sedi-
ciosos." Quedo aprobado, no obstante una duda del señor
Puigblanc sobre los escritos.de esta clase, que en caste-
llano se publicasen eu países estrangeres.

Art . 33. »En lodos casos, escento ca los de injurias,
en que se abuse de la libertad de imprenta, deberán el
fiscal nombrado al electo, y los síndicos del ayuntamiento
Constitucional, denunciar de o/icio, ó cu vívlud de osci-
tación del gobierno , ó del gele político de la provincia."
El señor Javier manifestó que no habla necesidad de uno
denunciasen el íiscal y los síndicos. El .señor Calatrava
di jo, que debería añadirse, que se procediese a la de-
nuncia por escitacion de /os alcaldes constituciona-
les , mediante a que no en lodos los pueblos hay gcCes
polít icos, y anadio que debía imponerse ylgan;.< respon-
sabilidad a los aséales, a lin de que no omitiesen hacer
la denuncia de Ins papeles que io mereciesen , a cuyo
dedo podría datárseles eon una cantidad U ja. El señor
Marline/, de la llosa ccnvmo en el primer estremo: pero
no en cuanto a la responsabilidad y seviulamie.ijt.i du suel-
do , pues mugim cargo nodria hacérsele Aporque creyese:
corriente un escrito que mereciese ser denunciado. Se apro-
bó el articulo , sustituyendo a la espresi.in r los síndicos,
esta otra ó lus síndicos , y añadiendo a la de ' ¡>o!t  —
tico la siguiente , o de cualquiera de los alcaldes cons-
tiUtcionaica da  pueblos.

Art . 34. » El íisoül que se menciona cu el artículo an-
ter ior, deberá sei un letrado nombrado anualmente ;>:>r
c! ayuntamiento di' la capital de. Iti provincia , pudicndo
ser reelegido. Los impresor;:;}  deberán pasar a csle iiv.-.i l
un cgeivjplar do todas las obras o »vipclc-; que se unpr i-
man eu la respect iva provincia, bajo la pt:n.\ de cine.o
duca:K)s por cada contravención." F.i señor Priego dij-s
que atendido al gran trabajo que, se daba al f i s cal , era
indispous-'iblo dolarlo, pues de otro ino'io sería arru inar
a un le t rado, inipoiibnilímdolo de atender a su buí'eie.
Kl señor ,ia:icr ins is t ió en que. no se hacia mención do
loi libros sediciosos ó cscaudulosos , l ini iresos en caste'la-

uaises estrangeres. I'll señor presidente
no se tr . i labü n ías que de los impresos en l^naña , nú.'«;
los rjnc vienen de lucra ;jn castellano se consideran conio
contrabando. VA .señor Tapia aúr id i .i que t-slaln prohibida
con grandes penas ia mtroclu emú de esta ciase de l ib ros,
v en cuanto a la dotación de los íisealeri, cpu: no sah;a.
quien había de pagarlos ni do donde, í'.i s^Ti ' ir ,\ ivas,

lente , pro -
r e '.
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que fiiose. FJ señor Echavavria d i jo, que mediante á que
]o.s íià;':a!cs sorì amov ib les, sería ¡nas conveniente que ios
ejemplares que se les asignen, se llevasen a los ayunta-
mientos para que so archivasen, pues asi quedarían siem-
pre reun idos, y sería fácil ou cualquier tiempo saber las
obras p rob ib idàs. K! señor Martine-/, de la Rosa se opuso
;t q « e se doL-.sen los fiscales , pues considerándose este
un cat. 0̂ honor í f i co, estarán suficientemente compensados
cosí el e jemplar que reciben de cada impreso, y á
inns los derechos de Ins obras que se vepruebcn. FA se-
ñor l\omcro~A!puente d i j o , que no IR parcela conveniente,
que el nombramien to de fiscales se hiciese por los ayun-
tamien tos , porque a mas de tener que ocuparse en oíros,
podria suec 1er que HO tuviesen un conocimiento completo
Je-las personas aptas para su desempeño. Se aprobó el
arlícido , sup r im iendo la cláusula que \á de cursiva. — No
se a d m i t ió a disensión una indicación del señor Priego,
para q;ic a los f iscales se les señalase un sueldo lijo .

Ari . o5. » Kn los casos de in jur ias solo podrán acu-
sar Jas personas, a quienes las leyes conceden esta ac-
ción." EÍ señor Lobato dijo , que aunque las personas
in ju r iadas »o denunciasen los escritos, deberla hacerse
de olido en f a v or de Jas costumbres públicas. Rebatióle
el señor Romero-Alpuen'te, y quedó aprobado el artículo.

Art . 36. Las denuncias de los escritos se presentarán
ó remi t i rán a uno de los alcaldes constitucionales de la
capital de provincia, para que éste convoque a la mayor
brevedad los jueces de hacho, de que se trata en los ar-
tículos siguientes." VA señor Diaz del Moral habló sobre
la gran necesidad de establecer el sistema de jurados:
»se dijo en la primera sesión al discutirse este proyecto
en su total idad, que para elegir los jurados solo se exi-
gía que estos gozasen los derechos de ciudadano, ser ma-
yores de 25 aííos, y residentes en la capital de provin-
cia , dándose a entender que no eran suficientes estas ca-
lidades para el completo desempeño de aquel cargo; y
por ventura, ¿se necesita mas para ser diputado en cor-
tes, y representante de toda una provincia? ¿qué mas

' calidades se lian buscado para distinguirme a mi. con el
honroso enea*go de representar a 70$ españoles? Pero
dado q¡jc ios jurados no tuviesen aquella cslcnsion de co-
nocimientos , que se quieren exigir, ¿no precede un jui -
cio a sis deliberación, en que oyen el informe de letra-
dos? Para conocer si un escrito es ó no es subversivo,
bastan luces medianas y un recto modo de pensar. ¿ Y
seremos tan desgraciados que no encuentren los ayunta-
mientos personas dotadas <Íe estas prendas, ó que elijan
Jas que careciendo de eÜas, abusen del distinguido encar-
go que se les conf ia? pero aunque así sucediese, siem-
pre habrá gran dificultad en que se confabulen siete hom-
bres, nombrados po ruña corporación puramente popular,
la cual debe conocer el modo de pensar de los elegidos,
JNo olvidemos que puede llegiu- el caso de nombrarse uná
j u n ta suprema de censura , cuyos individuos no estén ani-
mados de los mismos sentimientos, que los que hoy ]a

componen. Recordemos lo acaecido en Cádiz con un' -na-
pe!, que declarado primera, y segunda vez por la ju'nta
provincial in jur ioso a la representación nacional, se cali-
íieó por la suprema con una leve censura, pero en cam-
bio eal i l icó de alro/.meníe injurioso otro papel, que no

siéndolo tanto como el. anter ior, le cosió al autor ir á
presidio. Hien conocida es la conducta que se observo
coa ios periódicos la A ta laya, Procurador general y otros

eníeramente in jur iosos. Mo se diga tampoco que eu ja
nación no hay toda la i lustración que se requiere, para

que tenga todo el efecto cui c se desea la insti tución de
lo.*; jurados. Este es un error contradicho por ]a misma
espcr jc i ic ia; cuando se d iscu t ió la libertad de Jmprcn taí
la cons t i tuc ión, la abol ic ión de la inquisición y o(ros J
yecfo.s, se d i j o (¡ne la nación no estaba dispuesta á reci-
bir a q u e l l as reformas pur su poca i lustración; y a pesar

dt todo se l levaron u ci 'eolo , y la nación ha recobrado
su l i benad sin h;) !>; :r a indiado de ella." El señor López
(don iViarc icd) reprodujo las mismas ideas, estcndiéndose
sobre lo que debe esperarse de los jurados , ji )c—
d i a n te a que los mismos que concurren hoy a juz^ir,
podran ser jtr/.gados m a ñ a u u. IM señor Moreno Guerra
/ü ib ió dei bi.ica entendimiento del coim.in del puc-
blo 5 citando al efe e io vanas ocurrenc ias, de las que cle-
dujo que para determinar sobre materias con acierto no
es necesario ser ic i rados: no incurramos, añad ió, en la
mania qui: hub ia eu el anterior rég imen, en que las ope-
raciones del l ab rador, de! comerc ian te, &c. hablan de ser
dirigidas por mi consejero tic Castilla ó por uu alcalde
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mayor. _EI señor Calatrava, conviniendo en la u t i l i dad del
estubleciimunte de los jurados, d i j o, ( ju0 ]a cuestión es
si los jueces de hecho, tal conio los propone Ja comí
sum, son preferibles o jas justas de censura: que en m
concepto era muy arriesgado el hacer esta "innovación
cuando uo había un mot ivo para que jarse de las imitas
cu: censura, Entrando en seguida a comparar lus fórmu-
las que se guardan en sus procedimientos, los creyó mas
ventajosos para los autores de papelea delatados, que Jos
establecidos para los jurados , siendo siete de estos los
que deben determinar por mayoría, resultará que siendo
tres de una opinión y cuaíro de otra, la absolución 'ó
sentencia depende de solo uno; deduciendo de este su-
puesto que solo en el caso de establecerse los jurados
bajo oíros principios mas sol idos, podrúui ofrecer Ja uti-
l idad que se ñuta en otros pai ses: peí o de todos modos"
i;o debería hacerse el ensayo en unas mater ias tan d; í ' —
cues. Ei señor Martínez de la Rosa, f i jando la cucsliou
en los mismos té rminos, h i/o )a comparación en i re el
uno y el otro método, y mani festo las' venta jas d e j ' q ue
se proponía sobre el de" las j u n t a s, en jas que a ¡ñas
de haber la misma porporeion para que dependiese de
uno solo la absolución ò castigo del acusado, exisl ia él
doble inconveniente de contarse entre los siete, dos in-
dividuos qoe pertencem a una clíií/e privilegiada , y que
clasifican, en lugar de que Jos jurados no 'usan cío otra.
fórmula que la de, ha l u g a r, ò no ha Jugar á ia forma-
ción de causa. Se estenuò en inan i íes íar cnanto mas es-
puesto era el /cierto en el nombramiento de vocales po-
ra la j u n ta suprema de censu ra, cuya elección se hacía
por informes. Comparó el secreto con que, en confor-
midad del. reglamento actuai . se determinati los asuntos
en las juntas de censura, con la |,¡;b]¡cidad c'ue se i«
da a esios actos en el nuevo regíá'mcato : añadió que
aunquê  por el qr.e rige ahora se p r e v i e n e, que si el ca-
lumniado fuese aigur; indiv iduo de ja j u n t a, no pueda
éste concurrir á ia caliikadon del. impreso, en eJ re-
glamento que se _disu:iíe, se penóte recusar hasta cua-
tro de los siete i nd i v i duos, cuyo número está pronta la
comisión a var ia r, ya sea respecto a cuantos hoyan de
ser elegidos , ya en cuanto a determinar ia mayoría.
Después de otras muchas rcilcxiones , conclu v ò diciendo"
que_ no se trataba de que los jurados calif icasen el
mérito titcrario de una obra, y si que determinasen el
recto sentido de las pivabras ', lo que hace cualquiera
que este dolado de medianas luces. El señor ministro
de la gobernación d i j o , que tenia que añadir poco al
discurso del señor preopinante: no obstante, amplio al-
gunas ideas, sentando entre otros el principio de que
si la^ nación estaba en el caso de recibir esta nueva ins-
titución , no había para que di jalar su establecimiento , y
suponiendo que na lo estuviese hasta dentro de veinte
años , era necesario principiar desde ahora, para que en
aqueiía época pudiese estar al nivel de las instituciones
benéficas ó saludables con que se hallan otras naciones.
Declarado el punto suficientemente, discutido , quedó apro-'
hado el articulo, sustituyendo a la cspresion se trata,
la de( se (ratará  y siendo las doce menos cuarto,
levantó el señor presidente la sesión,

NOTÍCIAS PARTICULARES DE BARCELONA.

El justo escándalo que cansó el P. Esíaper en ei
animo de los Barceloneses y en par t icu lar en el de los
piadosos oyentes de su revoluc ionar io sermón que
predicó el 12 del corr iente nos obliga á manifestar
e! horror que nos inspiran unos del i tos semejantes,
fan abominables por ias fatales consecuencias á qus
pueden dar l ugar , como por el sacr i legio que en
sí enc ier ran , íi consideramos la persona cjue los co-
mete , ei min is ter io que egerce en o q u e J ia ocasión,
y el í -a i i to hu r̂ que ocupa. Como amantes de la igle-
sia romana de que somos par te , hemos l lorado mu-
chas veces en peores días la profanación de la casa
dei Señor y de .la cá tedra de los Apostóles , donde
se p r o s t i t u ía la pa labra santa , se ¡noeníabau las
pasiones de los poderosos , y se escitaban el odio,
la e n e m i s t ad y in memor ia de supuestas injur ias.
Con el fe l i z cambip del sistema polít ico creiamos
ver restituidô  á su deber a!¿uuos descarriados raí-



nistros del a i tar , recobrado eí primer esplendor de
la re l ig ion cr ist iana ; y la hum i l dad y la obedien-
cia , v i r t udes desconocidas de los ant iguos filósofos
y predicadas por nuestro d iv ino maestro , vue l tas á
ser el pa t r imon io de los que con mayor propiedad,
deben l lamarse sus discípulos. Pero al paso que hemos
aprobado eí comportamiento de ia generalidad dei
virtuoso , sabio y moderado clero españoi , hemos
visto con sent imiento de nuestro corazón , que la
costumbre , la preocupación , y la escussole igno-
rancia en ciertas verdades qus procuraba tener ocul-
tas el despotismo y la hipocresía cont inuaban toda-
vía egercíendo- su mal igna in f luenc ia sobre a lgunos
religiosos por otra parte recomendables. Con t inuaron
todavía en los pu lp i tos los groseros insul tos contra
Jas inces de nuestro siglo i n d i s t i n t a m e n te ; y noso-
tros tuv imos compasión mas bien que otra cosa del
fanat ismo é ignorancia de los oradores. Pero cuan-
do un eclesiástico conocido por largos años en la
carrera del pulp i to , donde ha adqu i r ido una cier-
ta celebridad , y desde donde fomentaba desde 1814
a lgunas an imos idades populares con grande ventaja
de su fama , se ha atrevido á in ju r iar á la Na-
ción , á ca lumniar al Congreso , á acusar le da in-
competencia , á a t izar al pueblo a la desconfianza
y después á la rebeldía ; en este caso ya no pode-
mos contener nuestra indignación , ni dejar de im-
plorar del t r i bunal que en t i ende en el asunto un
castigo correspondiente al d e l i to , y á las pésimas
consecuencias que pudiera tener. De que servirá ha-
ber levantado con el aux i l io del Al t ís imo el gran-
dioso .edificio de nuestra L iber tad , si se dejan
impunes semejantes atentados contra e l la ? De que
servir ían las armas que ha entregado la patr ia á
nuestras m i l i c i a s? j De que nues t ra decisión y pa-
tr io t ismo ? Castigúense en la t ier ra semejantes delitos,
y aplaqúese de este modo la jus t ic ia de Dios , que
depone su mansedumbre cuando sus ministros no la
imitan. Sea dicho en honor de la iglesia que estos
son en muy corto numero. La flor del clero es-
pañol que se hal la reunida en el Congreso es el
mejor garante de esta verdad. Para minorar
nuestro sen t im ien to al contemplar estos eclesiás-
ticos rebeldes nos place despertar la memoria de
aquel los que por sus v i r tudes y filantropía han sido
la l u m b r e ra de la Iglesia y de la patr ia. Un sa-
bio é i l us t rado Obispo, cuya muerte l lora todavía
Ja vecina Mal lorca el S.r D. Bernardo Nadal y Crespí
salga en apoyo de nuestros votos. Léase la pasto-
ral que firmó en 1816 t iempo todavía de opresión , y
circuló por su obispado. «Estrañemos si. dice este prela-
do, que ciertas personas caracterizadas , de quienes
debíamos prometernos que , en loa cátedras de ¿a
verdad . empinarían su cc.lv en ocurrir à tan gran
mal manifestando y persuadiendo á los oyentes la,
veneración y el respeto que se debj á la casa de
Dios, eran, en estos últimos anos, los primeros y
/os mas peligrosos profanadores de los sanios tem-
plos. 'En vez de predicar , solo, I a palabra de Dios:
á Jesu-cristo crucificado: el horror al vicio', y
el amor á la virtud, según lo teníamos , asi, tan-
tas veces prevenido en nuestros anteriores edictos
dirigían sus discursos d encender iras , odios , ven-
ganzas y malas voluntades entre nuestros diocesa-
nos : ã mover y enconar partidos ; y á todo lo de-
más que vosotros sabéis, y atestiguan lo¡ pulpi-
tos de nuestras iglesias. Indignado justisimamente
de la conducta de tantos predicadores revolucio-
narios el Rey nuestro señor, mandó, en 12 de abril
del año próximo pasado, que su secretario remi-
tiese al presidente del consejo la real orden que
dice asi~ E scino, señor: siendo indudable que al-
gu'ios oradores en sus predicaciones pasan á re-
ferir especies y noticias que sobre ser abenas de
la cátedra del Espíritu Santo, de laque solo de-,,
be salir lo palabra clara y terminante para el
verdadero conocimiento do Dios , pueden acaso f o-
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mentar opiniones y partidos: lia resuelta S. M.
que los predicadores en los pulpitos no espongan á
los oyentes mas que las doctrinas evangélicas y to-
do cuanto sea conveniente á reprehender y corre-. j.
gtr los vicios sin que de ningún mudo se mezclen
en asuntos y novedades de ninguna clase &c.

Nos costó t rabajo el creer que el P. Estaper hu-
biese amenazado á las cortes que el Rey no san-
cionaria el decreto de la necesarísima reforma de
regulares y otros. Es mucho empeño quere? p in tar
á nuestro amado Fernando ciego, cuando le han qui-
tado ya la venda de los ojos. También decían los
traidores de Burgos no jurará', y ju ró á la faz del
universo para confus ión de todos ios bien ha l lados en
los abusos. 3 Quiere el P. Estaper ver los sent imien-
tos que animan á nuestro Monarca? Lea la s iguien-
te real orden que ei minister io de gracia y jus t ic ia
pasó al Sr. Obispo de Burgos acerca de ciertos pre-
dicadores de su ralea.

v l imo. Sr : Con fecha 14 de jun io ú l t imo remití
á V. I. para su in te l igenc ia y cumpl imiento eí Real
decreto de 2,4 de abr il de este af io, que no aparecia
habérsele remit ido an te r i o rmen te, por el que man-
dó S. M. que los Prelados Diocesanos diesen las ór-
denes convenientes para que Jos Párrocos expl iquen
los Domingos y dias festivos la Const i tución de hi
Monarquía ; y á pesar del t iempo que desde enton-
ces ha t ranscurr ido, ni V. I. me ha avisado de su
recibo , ni resul ta que haya dispuesto su cumpl imien-
to , ni menos que los Párrocos p rac t iquen Jo que S.
M. ha mandado : antes por eí cont rar io ha sabido
S. M. con disgusto , que la mayor parte de los Ecle-
siásticos Seculares y Regulares de esa Diócesis, le-
jos de ocuparse en predicar la paz y f ra te rn idad, y
en ins t ru ir al pub l i co insp i rándo le sent imientos de
órúen y de j us t i c ia , contr ibuyendo de este modo al
bien general en desempeño de los deberes de su mi-
n is ter io y profesión , se ocupan mas bien en auxi-
l iar y favorecer á los facciosos y declarados enemi-
gos de la pública t ranqu i l idad. Antes de al lora he
mani festado á V. ï. que S. M. había tenido noti-
cias f idedignas de que var ios ind iv iduos de ese cle-
ro propagaban especies subversivas y contrar ias á las
nuevas ins t i t uc iones y que por desgracia se obser-
vaba en él genera lmc-nte un espí r i tu de reacción y
contrar iedad al sistema const i tuc iona l. A lgunos he-
chos- notorios que no pueden por tanto ocul tarse á
V. I . han comprobado que por desgracia no carecían
de fundamento las indicabas nol ic ias dadas al gobier-
no , sin embargo de que V. I. le ha informado en
un sentido contrar io. En tal estado ha resuel to S.
M. que V. I. mande inmed ia tamente , si ya no lo
hub iere hecho, l levar á efecto en todas sus partes
el citado Real decreto da 24 de abril u l t imo , dán-
dome p u n t u al av i to de haber lo ver i f icado ; y que al
mismo t iempo use de toda su autor idad episcopal pa-
ra contener y repr imir las reprehensivas escenas de
algunos de los indicados Eclesiásticos ; haciendo que
todos c u m p l an con sus deberes religiosos y polí t icos
cuino min is t ros del A l ta r, y como c iudadanos: en
la in te l igenc ia que de no hacerlo así se verá S- M.
en la precisión /de tomar Jas mas vigorosas medidas
en uso de su Real autor idad y en observancia de
las leyes.

A l propio tiempo se ha comunicado para su in-
tel igencia y efectos convenientes al Gefe po l í t i co de
la provinc ia de Burgos de orden de S. M; , y el
Gefe Jo ha hecho saber á todos los a l ca ldes cons-
t i tuc iona les de los pueblos de la provinci ; ].

Doloroso es, pero ind i spensab le, que a lgunos pre-
lados no acaben de desengañarse de los daños que su
detención en obedecer las órdenes del gobierno cau-
sa á la misma re l i g ión, y á la pa t r i 't , pon iendo
al Rey en el ca:o de revest i rse de toda su a u t o r i-
dad para hacer les conocer, que lejos de comp iacer-
le coa semejante conducta opuesta á los prucaptos



del evangelio, ïe irritan-aitamele , porque sobre no
cooperar, entorpecen cuanto pueden la marcha ma-
gestuosa del régimen constitucional, g Y en que se
opone este: que tiene lo que se manda a os pre-
lados y párrocos contrario al dogma, ó a la moral
del evangelio? Esplicar é instruir á los feligreses
en los deberes y derechos del hombre social, del
ciudadano español, y de que debe ser obediente, jas-
to y benéfico g será ageno ¡del carácter d e ^ un mi-
nistro de Jesu-cristo? Desobedecer al principe que
lo manda, ó acaso hacer todo lo contrario , 3 no me-
rece un castigo egemplar? La ilustración del clero
español , y su celo no menos patriótico que religio-
so se hallan generalmente fuera de este ult imo ca-
so El extravío de algunos pocos ilusos y preocupados
no debe ser bastante para obscurecer el aprecio que
por su moderación se merecen los demás. Es preci-
so reconocerlo , y publicarlo para confusión de os
pocos que con sus doctrinas quieren atizar en los
corazones españoles el fuego de la discordia, y para
ioor del resto del clero, que con su egemplo y doc-
trina predica el amor á la ley fondamental, en cu-
va observancia , y sólido establecimiento consiste la
felicidad de la Patria. Pero ya no es tiempo de an-
dar en contemplaciones. La debi l idad, ó la ignoran-
cia ha podido hasta alio» disculpar en parte a
los preocupados é ilusos. En el dia esta ilusión me-
rece el nombre de crimen, y crimen de alta trai-
ción - y crimen que el Gobierno debe castigar con
íá mayor severidad. La cuchilla de la ley es pre-
ciso corte :sin detención las gargantas de cuantos

n de palabra, ó por escrito á la gloria y
l ibertad de una Nación sepultada por tantos anos
en a ignorancia y abatimiento. Y si sus enemigos
dornest co, no quieren sufrir esta suerte, huyan lue-
go d nuestro lelo, y vayan á ser, vasallos
vos de los tiranos que todavía oprimen la human i-
dad en países menos dichosos , porque en nuestra
E.'paña acabó para siempre^tiranía y la esclavitud.

R O M A N C E H E R O I C O.
* ; 7 i'Jol feli" Cumpleaños del Sr. D. Fernán-

*^^*í*¿5y caucionai de las E^as
repartido en el Teatro.

L, voz de libertad que incompatible
Se Lió con el trono en otro tiempo^^^âi^i:^b:.^^^^Tir- nn Rev en el natal i f
S.,.!.*"»^}«.««**1»

Dentar ^J'pSte sus reflejos.
SÜÄ hi ¿.íàzar briUanre,brusir
SrHl&r...î rSisr«"'
?,?!« InuTto del lítvl l l»g««>i)e ' , ,. ' to--ü o son lucesAvezado al erro r. . .. » ̂
D<! cuva «um»! Ç ' bri l |„
¡L, coro,» de Fmu P  ̂ 1J|jebIo! ...
Dei „„ e en  ̂ e eŝ  ^

^rr^rlpelayoe.ceKo!...

SÌ.dil ; CC »ano, i . -ajadle ,

«rir*: p- - -s Á *  Espafia
S/'S^ÄoTrr^du,

G ' ' i n e Mve las el ecosrr ï*»,',- v &  »d" "bi°

[41Nacidos si del hondo de los pachos.
De jnuestros sentimientos y espressone.?
Fernando'BW el pr incipal ob je to;
Y el primer natalicio de un Roy l ibre
Canten ios Vates con sonoro acento.

Scita Riinega-,

Embarcaciones entradas al puerto en el día de ayer.
De Almazarrón, Altea y Dénia en 13 dias, pa-

tron José Llorca valenciano laud S. Francisco de
Paula, con cevada á D. Francisco Lesus-

De Valencia en 3 dias, -el patron Vicente Viet,
valenciano , laud virgen del Carmen, con arroz a
varios.

De la Hîguerita y Motri l en 16 cuas, el patron
Sebastian Bas valenciano bombarda las A lmas, coa
trigo y otros géneros á varios.

De Valencia en 3 dias el patrón Barto lomé Mi -
ralles valenciano laúd Sto. Cristo del Grao, coa
trigo á D. Jose Codina.

De Muros en M dias el capitán Pedro de Ren-
teria, Español lagre S. Buenaventura , con sardina,
crasa , y atún á varios.
b De Torrebieja y Dénia en .o días el patrón To-
nías Agustín Rodríguez , valenciano laúd Virgen dei
Carmen, con abones y cevada á vanos.

De Ídem Ídem en Ídem el patrón Pedro Roca va-
lenciano, laúd S. Antonio , con cevada de sn cuenta.

De Xabea y Dénia en ó días el patrón José aa-
peiia valenciano , laúd S. Antonio, con algarrobas
de sn cuenta. ,

De la Coruña y Motri l en 19 días el patrón José
Iser catalán laud S. Antonio , con trigo de su cuenta.

De Bues en Galicia y Tarragona en 3? días el
patrón Tomas de Olagibel Español, quecüemann Sta.
Lucia, con sardina á varios.

De Muros Alicante y Tarragona en 35 dia¿ el
capitán Domingo] Esteves, español qnechemano, Sto.
Cristo del buen Viage, con Sardina a varios.

De Muros y Tarragona en 3 días el capitán Do-
mingo Antonio Barreiros, español quechemarm, Sto.
Tomas, con sardina á varios,

De Gibraltar Cartagena y Tarragona en aa d.as
el n i t ron Gerónimo Ricoma , catalan bonbarda Vir -
gea del Claustro coa cueros, algodón y fierro a

VaDeS"Águilas en ia dias el patrón Pablo Domènech,
catalan, laud Jesus Nazareno, con trigo a D. i e-

^Dr^rragona en a dias la polacr, guarda costa,
Virgen Armen, de porte 3 canoues y 55 plaza,
de frTpulacion al mando de alférez de navio de la ar-

"S^-^iarrVffï~^;^Hì?Av?r"f¿^Hí?3fÍAig-
 ̂ btganttn H.ari«, , co. .IgoJ.« a «r,OJ y

3^lür-2Ä"s
dias el patron Gerónimo u«, i es-
gen del Carmen con lana, mgo, y gra ;

SH:¿ruH5''rr"':::do , ajo. y ^garrobas ^eju_ cuenta.

T E A T R O.
La Comedia en un acto .u B«.. E-P»  *  ^

pera en do. »otas el B«on d. jf^' ^ S(0 IÍM .
A be.K-íicio Ja loa po!"es Enfetm0a

A '„a ó \-
pliai de Sta. Cruz.
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